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Beneficencia provincia!.

Suponemos (jtio ó la penetra­
ción dül activo Sr. Inspector do 
los establecimientos de Renoíi- 
cencia, no se habrá escapado 
ningún detalle de cuantos hacen 
referencia á la vida cómoda y 
regalona que hact-m las hijas Je 
la Caridad, que ingresan en los 
Asilos en concepto do htimildes 
criadas y terminan teniendo el 
poder y el dominio absoluto.

Pero por si se le ha esc¿apado 
algún pormenor y sobro todo 
para conocimiento del público 
que és á quien principalmente 
importa, vamos á decir cuanto 
cuestan al presupuesto do la 
provincia es'as iníelicos lienna- 
nas do la mansedumbre.

Según datosquo están á la vis­
ta en las oficinas de la Excelen­
tísima Diputación el Hospital 
provincial sostiene en la actua­
lidad 18 hermanas incluyéndola 
Superiora, y una demandadesra 
al inmediato servicio do la Con- 
grepción que cuesta al Estable­
cimiento ‘̂ 04 pesetas anuales.

Como retribución de los cari­
tativos y desinteresados servi­
cios que aquéllas prestan ó los 
enfermos, perciben en metá­
lico sonante y con no sabemos 
qué destino la suma do 2.1C0pe­
setas, sin que basta la focha se 
hava dado el caso do una ffene- ̂ O
rosa renuncia ó de un donativo 
en favor de aquella santa casa.

En materia de alimentación 
no se descuidan seguramente 
nuestras queridas Siorvas dolos 
desgraciados.

En el presupuesto del indi­
cado Hospital para el año econó­
mico do 1889-90 hay para las 
necesidades estomacales de aque­
llas niñas angélicas la siguiente 
consignación.

3.022.000 kilogramos de pan.
2.260.800 id. de carne de 

vaca.
183.600 id. de chocolate.
378.120 kilos de garbanzos.
1.102,50 litros do vino tinto.
Y 0,125 de peseta diaria jiara 

ensaladas y postres á fin de que 
el cuerpo quedo mortificado co­
mo manda nuestra Santa madre 
Iglesia.

Todo esto cuesta al Hospital, 
la friolera de 4.658,67 pesetas, 
en nuestro concepto perfecta- 
inútiles como oportunamente 
probarnos.

Hiioiioscrá advontir que esta 
coiisigiiaeií'u ha bajado consi- 
derabb'mente atendiendo n que 
ol precio de los articules que so 
abonan á las monjas se calcula 
¡lor el precio de contrata'á que 
boy los suministi’an los rema­
tantes, pues la carne do vaca (y 
valga el ejcnijilo) que boy cuesta 
al Establocimionto antedicho 
0,65 do peseta, costaba no ha 
mucho 1,20 y á razón de 1,20 
cobraban su equivalencia nuos- 
tr-a.s excelontes madres de la be- 
ni'ficeiicia.

Tampoco será ocioso advertir 
que las esclavas <Ie los enfermos 
nó comen el mismo pan que 
ellos. Sin duda por hacer peni­
tencia comen pan do tahona y la 
administración les abona en me­
tálico la cantidad correspontlien- 
to á 3.022.200 kilos, que tienen 
consignados para su consumo en 
el presupuesto. También porei- 
ben en metálico la equivalencia 
de otros artículos que no consu­
men y que reintegran á la des­
pensa del asilo benéfico.

Además do lo expuesto es ne­
cesario decir quo lo mismo en el 
Hospital que en el Hospicio, las 
normanas de la Caridad tienen 
á su cargo la cocina, la despen­
sa, las roperías, los almacenes y 
todas las depondencias donde 
hay algo qae custodiar.

Cualquiera creería quo todas 
aquellas mercedes y todo el cui­
dado do quo sé rodea á las her- 
manitas bahía de sor reproduc­
tivo; que los establecimientos 
serian modelos; que los enfer­
mos estarían como on Jauja; que 
un trato afable y cariñoso, un 
desvelo continuo, un amor cris­
tiano continuamente manifesta­
do alcanzara á enjugarlos pade­
cimientos y las lágrimas de tan­
to infeliz...

Poro las hermanas tienen un 
procedimiento especial; muchas 
misas, muchos rosarios, muchas 
oraciones, y los desvalidos que 
van á curar el cuerpo, encuen­
tran por esta parte enfermeras 
para cuidar de la salvación del 
alma.

Esto bajo el punto de vista 
moral, es decir esto sólo no, por­
que algo nos callamos y diremos 
en su dia. Bajo el aspecto eco­
nómico ol Hospital provincial no 
ha mejorado en sus intereses 
desdo la instalación de las her­
manas. Antes bien, sin utilidad 
ostensible han aumentado los

gastos do una manera considera­
ble, ])orque existe el mismo per­
sonal de oiilermeros y enferme­
ras (|uo antes existían; funcio 
nan los mismos,dependientes y 
servidores que antes funciona­
ban y no hubo más economía 
que la supresión de una enfer­
mera (on cambio de la cual se 
crearon dos enfermeros v un lo- 
quero) y la de tres costureras 
que si bien costaban la enorme 
suma de una peseta cincuenta 
céntimos evitaban que se moles­
tase con rudo trabajo como hoy 
so hace á las pobres enfermas 
convalecientes.

Y basta por boy. Otro dia con­
tinuaremos.

Fraile-Masonería para ¡os profanos.

(CONTÍKUAGIO.N').

V.

La fratoinióad, de que muy ala li- 
gui-a ¡uaho de ocupaime, liévame á 
tratai, siquiera sea iiicideutaiiiiente, de 
otros dos grandes principios grabados 
en los templos masíiiiicos, y que tienen 
un altar en la conciencia do cada ma­
són: la libertad y ia igualdad

Es la libertad esencialísima en la so­
ciedad moderna á la vida do las colec­
tividades, y es derecho del indí^¡duo v 
aun debiera ser derecho indiscutible, 
porque constituye la determinación de 
Ja personalidad humana. No reviste el 
principio de igualdad tal eseuciaJidad; 
es un deber de ia justicia en su aplica­
ción do la ley. y un derecho del ciu­
dadano, cuyo derecho puede ejercei', 
exigiendo el cumplimiento do la ley 
igual [)ara todos; [¡ero aquí termina la 
igualdatl, que ia armonía es el resul­
tado de lo vario, y en la naturaleza 
nada hay uniforme, en el mundo de ia 
inteligencia nada igual, en la esfera de 
lo sensible nada idóntico, que ni aun el 
nacimiento, ni la rnuei-te, ni el placer 
ni el dolor, verifican sus manifestacio­
nes del mismo modo.

La Masouería rinde culto ú estos dos 
grandes principios escritos ya en la 
constitución de Jos Estados libres, como 
inherentes á todo ciudadano. La liber­
tad que tiene por límites a la moral v 
([ue concluye donde comienza la de los 
demas individuos, es Ja verdadera li­
bertad, la que brilla en el seno déla 
Masonería cual refulgente sol. Teniendo 
presente la virtud de cada masón v la 
inteligencia de cada iniciado, dishi- 
búyesc cl trabajo con la más perfecta 
igualdad, y con igualdad se cobra el 
salario, y con igualdad so recibo la re­
compensa. igualdad que ilumina los 
templos de la Franc-Masoiiería como 
brillante estela.

Es, pues, principio saci'osonto de 
esta Sociedad desconocida y por voso­
tros tan calumniada ¡almas seráficas y 
pobres de espírilul aquella trinidad 
brotada de los sublimes labios del

maestro, el mártir del calvario, sarfcio- 
nada por la conciencia honrada, (levada 
á la vid'i práctica por Ja grandiosa re­
volución francesa, y que boy es ia base 
sobre que descansa elderecíio humano, 
y donde se cimenta ia ciencia política en 
su aplicación al arle de gobernar Jos 
pueblos: la Libertad, la Igualdad, la 
Fraternidad.

VI.
Proclamando á lalibertad como prin­

cipio fundamental de la sociedad y de­
recho humano, implícitamente la Franc­
masonería condena ese borrón infamo 
llamado esclavitud. El respeto á las 
leyesen la vida pública y las creencias 
en la vida privada, es la divisa de la 
sociedad masónica; pero ésto no obsta 
para que no esté conforme con la abo­
lición gradual, para q-ue rechace pa­
tronatos injustos que ponen á los sier­
vos en peores condiciones, para que re­
clame por las vías legales la inmojiata 
abolición sin paliativos, ni morosidades 
que retarden un minuto más cl precia­
do momento de dar la cualidad do 
hombres á seres que, siendo liomhres 
por su organización, arrastran la cade­
na de adyec'ta servidumbre.

Pero antes de hablar de esta escla­
vitud física, corporal, en que yace y 
donde gime el pobre paria que allá en 
las zonas tórridas, riega con cl sudor 
de su frente y la sangre de su orga­
nismo la tierra que fecunda y cultiva, 
hablaré de otras dos clases de esclavi­
tud combatidas por iaFraiic-masonería, 
qué si la esclavitud física convierte al 
lioml)re en cosa, ia esclavitud moral y 
la esclavitud intaieclual son como dos 
círculos de hierro que oprimen al in­
dividuo y ahogan su libertad.

La esclavitud inora! es la esclavitud 
del hombre sujeto y dominado por las 
pasiones. Las necesidades nutritivas, 
las cerebrales, y las sensilivas que tras­
pasan los límites de lo justo, degeneran 
en fuertes deseos, en vehemeiUisimas 
pasiones. El iiombre arrastrado fatal­
mente ó determinado con libertad, que 
ésto poco importa, á ser un esclavo de 
la pasión que echó raíces en su orga­
nismo, sea ésta noble como la gloria y 
el amor, sea denigrame como la em­
briaguez, tíJ como el juego, miserabla 
como el grosero sensualismo, siempre 
dejará do ser hombre libre, para con­
vertirse en desgraciado ser que de nada 
se preocupa, ni en nada piensa, ni de 
nada habla, ni nada siente, quD no sea 
la pasión devoradora que le roe la in- 
teligenday Je cai'come el corazón.

La Franc-masonería enseña al liom- 
bre á dominar el gérinen de sus pa­
siones; le üi)Iiga á que las necesidades 
orgánicas no se trasformen en deseos 
vehementes; y con ejemplos le mani- 
ílesla que en la práctica de las vir­
tudes, en el cumplimiento del deber, en 
la resignación cuando ia desgracia alli- 
ge, y en el trabajo que lodo lo enno­
blece, se encuentra Ja fuente de todo 
liieneslar, el origen de toda felicidad. 
Conteniendo las necesidades nutritivas, 
cerebrales y sensitivas, en sus razona­
dos límites, deteniendo á los deseos en 
su progresión evolucionista, y ponien­
do obstáculos al desarrollo de las pa­
siones, combate la Masonería osla es­
clavitud moral. No entrará, no, á res-
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pirar la suave y aromática atmósfera 
de los temj)los inas;)iiicos, el íiombre 
que manchado vaya cou e! lodo impuro 
de las pasiones.

La esclavitud ¡iitplectuai es la esclavi­
tud del pcnsamieiUo y de la couciencia 
humana. Es un esclavo v bien descera- 
ciado, el sér miserable que teniendo 
fósforo en su cerebro, no puede pensar 
porque su conciencia se lo prohíbo, y 
ésta se halla monopolizada poi- el fana­
tismo más absurdo como (járlos II de 
Es[)afia, ó por la más ciega obediencia 
como los sectarios de Ignacio de Lovo- 
la. Combate la Masoneríct eáta clase de 
esclavitud, pnrtjue yaque tiene derecbo 
el boinlireála libertad del pensamiento, 
tiene el deber de pensar y pensar sin 
extrafias influencias, libre del fanatismo 
qiiecs la sombra de la razón, lejos de la 
intolerancia, que es la negación del cri­
terio. Y como la conciencia es c! tribu­
nal (jue discierne lo bueno de lo malo, 
lo justo de lo injusto, debe hallarse 
emanci|)ada completamente; libre de to­
da esclavitud, fanatismo 6 intolerancia 
(|ue tienda á desvirtuar la severidad y la 
imparcialidad de sus juicios. La Masone­
ría noíiuiere, no tolera que en su seno 
vivan estos séres que tienen monopoli­
zada su conciencia y .esclavizadas sus 
facultailes intelectuales. ¡No sois voso­
tros así afvu’tuiuulainente, pobres séres 
á quienes dedico este traliajol

Y llegamos á tratar de la esclavitud 
física, (U'ítm'ii horrendo ({ue la sociedad 
di!Í)C liacer que desaparezca, ya (¡ue ha 
tenido la debilidad inconcebible dr. lo- 
b'rarlo hasta el último cuarto del siglo 
XIX. AI demostrar la ciencia que no 
existen diferencias esenciales entre las 
razas negra y blanca ha (íondenadu la 
esclavilml; alenseñir la ciencia que las 
especies semodiílcan y transforman en 
virtud de causas exteriores, ha ensena­
do lo injusto de la esclavitud; al pro­
pagar ia Fraiif.-masonena i;omo uno de 
sus más grandes principios la- fi'aterni- 
dad iiurnana. lia lanzado ú la sociedad 
su más ardiente deseo: la libertad del 
hombre sin distinción de color.

En la humilde choza africana, repo­
sa la (uibeza el adolescente sobre el re- . 
gazo do. su anciana madre; contémplale 
la negra con el amor indecible de una 
madre, <[ue es aquel liijo de sus entra­
ñas el báculo de su ancianidad, el sos­
ten (le su vejez y sobre lodo el amor de 
su vida. Antes ípiela lutnbredel bogar 
se apaga v las estrelfas comiencen ú 
desaparecer, liabráseestmguido la dicha 
que brillaba eii los ojos de aquella ma­
dre, lialirase apagado la vida que anima­
ba el cuerpo de aquella anciana, sacri- 
licada por vieja y achacosa é inútil, 
bajo el homicida puñal de miserables 
hombres de blanco culis, que se lla­
man civilizados y son liijoi de nacio­
nes cultas. El adolescente, de su hogar 
arrebatado, y que viera sacriíicar á la 
madre á quien era deudor de su existen­
cia. all'i vá amontonado con otros séres 
en ia hedionda bodega de un bur|ue. Allí 
va sin padres, sin familia, sin patria, sin 
afecciones, sin carino, sin luz, sin aire, 
bebiendo sus propias lágrimas cuando 
la sed le agobia, comiendo negro y duro 
trozo (le [)aii cuando el hain!)re lo exigíí, 
düvoi'ado ¡lor calent;D'a intensa que le 
coii-siime V anicjjila: mientras sobre su 
cabeza hay una atmósfera de aire puro, y 
un sol viviíicaiiltí que envia sus líenno­
sos rayos de luz á todos los séres que 
más libres y más dichosos cruzan e! es­
pacio y se agitan entre las ondas. Des­
cargado en negra noche, como fardo de 
mercancía, y [)asado al nuevo mundo 
como contrahamlo humano, es más lar­
de vendido v más iuconsideradamente 
tratado, que el más estúpido animal, 
llomhi’e ya, no conoce ni el amor, ni 
ios dulces lazos de la amistad verdade­
ra. (jue son los .sentimiímtos más bellos; 
ignora 1(í (¡ue .sea alegría, y desde (pie 
lo trasladaron (h; las africanas costas ja­
más supo lo que ei'a (lidia, perdió) ¡xir 
completo el recuerdo de toda felicidad; 
no puede exhalar sus quejas que nadie

escucharía, y le está vedado manifestar 
sus penas; siempre ensangrentado su 
cuerjio porel látigo, siempre (íscuciiaii- 
dü en sus oídos dicterios y maldiciones. 
sieni[M'e viendo el desprecio en todas 
las caras. ¡Golpes y d(;S[)recios, lo que 
más ombniteceal hombre y loque m;is 
hiere su dignidad! Este martirologio 
termina al íiii por un momento de su­
prema dicha, donde se acaban Lodos 
los dolore.s y conclnyen '.odas las lágri­
mas: es el momentüde la trasfonnaciihi 
de la materia, el momento de la muer­
te, es el instante de la libertad.

¡Qué horror! Esclavo un hombre que 
tiene corazón y cereliro, de otro hom­
bre que es casi seguro carece de caraz()ii 
y es probable que no sepa pensar.

¡Qué escarnio! Llamai's^  ̂ilustrado un 
siglo que tolera la i'sdavilud física, y 
civilizada una iiaciiin quó ia patrocina.

¿No es (áei'to qne al anatematizar la 
esclavitud y trabajar por su inmediata 
abolición, la Franc-masoiiería realiza 
un acto juslo'  ̂ Coniestadme, almas cán­
didas y hombres hipócritas que veis en 
la Miisoriería una terrible y criminal 
sociedad.

(C o n tin u a rá ) .

M S  CERMS BE l . l  16IESIA.

No todos los cerdos son iguales, ni 
de lina misma raza. Pertenece este ma­
mífero al género do los cuadrúpíídos, 
del orden de los jiaqiiideniios, com­
puesto do cinco principales especies, 
caracterizadas por su obtusa inteligen­
cia, por su poi'le pesado, sus ojos pe­
queños y la piel cubierta de cortas 
cei’das.

Tiene el cerdo... pero no, no quere­
mos Iiacer mi es'.ndio zoológico de este 
mamífero: mie.str.) olijcto es otro muy 
diferente. Queremos citar nuda más al­
gunos casos en qmi la Iglesia católica 
lia estado asuciadi á estos animales 
(|ue, para bien ó> ¡lai-.i ¡nal de los mis­
mos, los hizo eéhdnv.s mi más de una 
ocasión, como aconte, e con el gallo dé 
San Pedi'O, con el perro de San Hoque, 
con la burra del profeta Balaam (que 
según la Escritura liabló, iio sabemos 
en ({uéiJioma), con oí caballo do San­
tiago. con losju'cesde San Rafael, con 
el Im'm de San Bn'iiardo, con el toro 
de San .Marcos, con ios bueyes de - San 
Isidro y con el cordero de San Juan.

Peroá pesar de verse aquí asociados 
c.stos santos varones á lo; animales, la 
Iglesia no los ha medido á todos ellos 
por un mismo rasero. En 1461) la In­
quisición (juemaba vivi) en las calles de 
París á un cerdo por haber devorado á 
un niño, y poco después hacia lo pro­
pio con uii toro por haber dado la 
muerte á un jóven de (¡uince años.' 
Cuarenta y seis más tarde, el pueblo de 
París presencií» ia quema de un gallo 
por haber puesto un huevo. Eii Fran­
cia también, un siglo más larde en 
•lo46, condenó la Inquisición á la hor­
ca á una vaca y á un íioinlM'e, acusados 
del delito de bestialidad.

Los tribunales eclesiásticos de Es- 
pafia, á imitación de ios de Italia y 
Francia fulminaron sentencias, lanza­
ron el rayo de la excomunión y ¡iro- 
clamarori el terrible a n a th em a  s i t ,  no 
ya contra herejes, y cismáticos, y judai­
zantes, y relapsos, sino contra inocen­
tes ratones campesinos de Oviedo que 
destriiian las miesos v los-frutos; con- 
tra dellines que rompían las redes de 
los pescadores de sardina en Santan­
der; contra langostas que destruian las 
cosechasen Extreraadui-a, Andalucía y 
la Mancha, v hasta contra lasinofeii- 
sivasgolondrinas do Coria, que allá en 
IÓ80, teniaii el mal gusto de entrarse 
por las ventanas de aquella catedral y 
aposarse sobre las efigies de los santos 
para cantar alegremente la venida de

la priinavei'a. sin ofeii.-a alguna paralas 
co.sas sagradas.

Los tiempos han variado va, v los 
animales (fuera del alado laiigosto, que 
(b- cuando en cnaiulu es objeto do te­
rrible anath:;m a  .s'/Q, se ven mejor mi­
rados [íor la Iglesia. ¿S'’i'á (¡ue <d ejem­
plo que Ies ¡iresenta la Iiistoria les haga 
retroceder íVente al mal y por temor, 
más que por bondad, se inclinan ai 
bii 11? Tocio puede ser, de.sde (¡ue sabe­
mos que baliló la bmrade Balaam.

Y [liadosamenle discurriendo, lo 
cre^mms así ante los casos quefrecuon- 
lemente nos relatan los periódicos 
cristianos, muy favorables ¡jara acre­
ditar l.l pai’ticipación que los animales 
de hoy toman en favor de las cosas 
santas. No hace muchos (lias que es­
cribieron de Alameda, ¡lueblo de la 
provincia de M.álaga, á uii [U'ri.niico 
caL;»!icn, (¡ue semanas anti's se había 
cometido, con escándalo de propios v 
extraños, un robo sacrilego en la igle­
sia parroquial, llevándose los ladrones, 
entreoíros efectos, el copón con las Sa­
gradas Formas, que esparcieron en un 
camino próximo al pueblo.

A! (lia siguiente un porquero que coii- 
dueía á pastar uiia piara de cerdos, ob­
servó que éstos se detuvieron sin que 
los palos ni excitaciones consiguieran 
hacerles seguir o! camino.

Extrañándole al porquero, notó que 
los cerdos se hallaban detenidos ante 
las Sagi’adasFormas, y c.oitío al pue­
blo á notificar (d extraordinario suceso, 
acudiendo gran número de vecinos con 
el párroco, que cuidadosamente lasco- 
loci) en una copa de plata. La piara— 
¡cosa extraña!— continiu) acto seguido 
su marcha.

La relación que antecede, y que pu­
blicó en lugar preferente el periódico 
católico cordobés, según lo que le es­
cribieron (le Alameda, lia corrido las 
columnas de casi todos los periódicos 
católicos de España, causando la admi- 
racicín y espanto de sus incautos lec­
tores.

Los de E l  A v isa cevd o le  de B a d a jo z , 
escandaloso semanario neo que escri­
ben para solaz y entreieniiniento de 
beatas y mogigalos, un Valbuenüla, ca­
nónigo de oficio y escritorzuelo de tres 
al cuarto; un párroco de esos de W. y 
PP. que responde al nombre de Mau­
ricio, y un ibjdriguillo imiy aprove­
chado que se apoderó de la secretaría 
mitrada ¡lara acaparar Ja mejor preben­
da á título de sus conocimientos en la 
g ra m á tic a  p a r d a \ los lectores del as­
queroso papel redactado poresa ti-ilogia 
de sacristía habrán leido también el 
suelto del periíklico cordobés, repro­
ducido |)Oco iiá en E l  A v isa d o rce te , y 
seguido de este comentario:

«Esta intervención de los cerdos en 
asuntos sagrados, es para humillar ver- 
daderainonlG la soberbia humana.

«Y por si alguien creyese que es la 
primera intervención que los cerdos 
tienen en cosas que atañen á la Iglesia, ’ 
vamos á recoi'dcir un caso.

«Eli Málaga hay un templo que á los 
cerdos debe su (’xis'eiicia. Nos referimos 
á la Iglesia y convento de la Trinidad. 
La historia es bien reciente. Pertenece 
á nuestros liemjios.

«Una piara de cerdos descubrió un 
tesoro. La persona que se incautó de 
las enterradas onzas de oro, dedicó el 
caudal encontrado de ese modo á la 
construcción de dicha iglesia y con­
vento. ))

Muy bien por los cerdos que halla­
ron el tesoro y por la persona que cou 
él levantó id convento de la Trinidad. 
De su dinero cada cual [)uade hacer lo 
que le plazca. Pero asociar los cerdos á 
las cosas sagradas; querer sacar conse­
cuencias de ci(.‘rto género en sucesos 
comunes y muy naturales, para favore­

cer determinados principios,- e.s una 
hi'ntalidiul de imd género. Además, á 
qué vienen estos embustes en (¡ue to­
man parte priiiripil los cerdus? ¡.Vh!... 
Se IMS olvidaba (¡ue la iglesia ha dado 
á San ;\iit()n, por compañero, un cer­
do, y algunos pintores inilianos presen- 
tan á San Sixto V rodeado de cerdos, 
aludiendo, sin duda, á (|i.ie en su ¡n- 
ventud füé este Ihapa guardián de ellos 
(1), como lo fuó el cardenal Silíc.vio (á).

Por lo i|ue hace u San .Viuo;i, ó San 
.-VnLonio Abad, niüjor diclio.su historia 
no no.s dice palabra sobre el cei’do 
que le acouqiaña en todos los altaros. 
El habia nacido en el Alto-Egipio y á 
mediados del siglo líl, instiUiyó la 
órden da los Geiioviti.s y se retire) des­
pués á ios desiertos de la Tebaida, don­
de vivieron los ¡irimeros lierniilaños y 
anacoi'ctas cristianos. Solo abandoni> 
S. Antonio el desierto, pai'a soc.omrá 
los cristianos perseguidos ¡vor Maximi­
no, y para combatir desjiueselan-ianis- 
mo, falleciendo últimamente, en BóO, 
á ios iOo años de edad, sin dejarnos 
noticia do su cerdo, casi santifleado ya 
por las lieiilas y mogiCatos do.sacristía. 
¿De dónde, pues, nace lo del cerdo do 
S. Antón? Presumimos' que esto sei'á 
una [íati’aua para que los curas puedan 
rifar anualmente el P uerco  gordo , que 
les hace á ellos más gordos, porque les 
llenan de dinero sus holsiilos ;á cuenta 
de los pobres qué van por el cerdo, al 
que jamás clavarán el diente, pues, co­
mo essaliiilo, sienij)r(v locui á las sobri­
nas y sobrinos del párroco.

*
* «

De todo esto deducimos (|ue entre el 
género de los cuadrúpedos, del orden 
de los pa(|uidermos debe existir una es­
pecie mística ó religiosa, que e's la (¡ue 
la Iglesia guarda, elige y preliere para 
las cosas sagradas; éspeen* distinta de 
aquella á que ¡lertenecía el luirdo-que­
mado vivo en París, en 14üu.

Los cei'dos que ri‘ti'oci;d;iU'i'!i en Ala­
meda, al topar coi¡ las Sagradas For­
mas, como el de San Antón, como osos 
otros que hallaron el l'.'.soro empleado 
para levantar el convento de la Trini­
dad, en Málaga, y como los (¡u(< la Igle­
sia rifa anualmente eii {7 de Enero, 
fiesta de S. Antonio Abad, deben ser de 
especie distinta á las demás que hí zoo­
logía conoce v descril)e.

¿Es cerdo co m ú n , caracteiúzado poi 
su carne, qne es superior á ia.de los 
otros; y que engorda en muy poco 
tiempo, será el de la í,desiir? Y pregun­
tamos (‘ D̂) ¡lorque no puede serlo el 
CCEí/í) C'/‘cDí, (.‘.'̂ ¡iLR'ie (|ue tiene las de­
fensas mediami.s, aiignlosas y un grueso 
tubérculo desnudo en cada carrillo. Al 
menos no recordamos (¡ue pintores, ni 
escultores hayan dado los de esta espe- 
cieen sus ntiras, al |)resen'.ai' á S. An­
tón. Puede (¡ue el cerdo eclesiástico sea 
ese otro de grandes orejas, qne.es el 
mayor .¡ue se conoce, y es el más fre­
cuente en Europa, mayormente en In­
glaterra y Francia; ¡lorque el cerdo de 
G u in ea , eí cerdo de la  C h ina , el de las 
árd o n a s, (d del Cubo de B u en a  E sp e ra n ­
z a ,  el inglés de p ie rn a s  co rta s , como el 
de la g i'an  r a z a , de la Judea, no crer- 
11103 (jiie sean los predilectos por la 
Iglesia Católica, pues ademásdo ¡iroce- 
der de países que no son catiílicos, son 
ti[ios distintos al que vemos annalmen-' 
te en las puertas de los templos, el 17 
do Enero, y al que acompaña á S. An­
tón, pertenecientes a! llamado Cerdo  
C o m ú n , que es el que nuestros inocen­
tes labradores ofrecen á los ¡lárrocos, 
para la fiesta del Santo.

Punto es este curioso, por lo enlrele-

(1) A¡)roi>ósito de pstf) nos refirió un fi ancis- 
cano eiiUoiiia. en 1888, el siguiente suceso: Va­
rios Ciirdenalps pre.seiUarnn ú Sixto V el cuadro 
en que aparecía el l ’uiit tice rodeado de cerdos. 
E nm  estos cardenales los m'áa Giiciiiigus que 
cuntaba el l’a]>a entre los de su colegio. Sixto V 
comprendió al punto la sátira  sangrienta del 
cuadro, y al momento le dijo á los cardenales 
que se lo presentaron:—Encuentro una omisiou 
en este cuadro.—Rauil. señor, se apresuraron á 
pregun tar ios cardenales.—Que el pintor se le 
lia olvidado pintarle á cada uno do esos cerdos 
un Cajudo.

(2) Er. JXian Martínez Guijarro, natural de 
v illag a rc ia , Badajoz.
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L A  V E R D A D .
niíJo, y (1(! c.i qiit: lii/, ei“inlit(js en 
asuii'.os tcolngii'os nos iliislrt-n sobi'o el 
pai'liciiliU'. Lii 1'4'lo.sia al araili'mi-
CO l). \icíRile cii‘ la ['iieiilü y (joiiiiun, 
capaz de sacarnos do estas dudas; y no 
citiunosá ValbiDíiiilla, ni á niti;.(iiiu> de 
sus (UAiipaiHU'os (MI la ri'daccidii do El 
A riíid d o rc ek ’, ^línapio ii>s coiisidfMai'.nos 
unos pol)rcS SíM'iores inca|iaces do inn. 
terse en estas lionduras, pues probado 
lo {ieiuMi de' tiempos aíras, (|iio no sir­
ven inásijiie pai-a csoribii' barbaridades 
del peor género, de esas (]ue espantan 
hasta á los mismos neos carcundas fj-ue 
tengan algo de soniido común, (jiio al­
gunos habrá con él (¡ue so rían de cuan­
to publican dichos e sc n b h lo ir s , ’ 

N ic o l á s  D íaz y P r u k z .

todo un poco.
Expontáneamonte [loi' unanimidad y 

aclaniaciuii ha sido oh'gido. en Junio 
anterior, Gi'an Tesorero do la Soberana 
Gi'an íjogia Simbólica indcjicndiente 
del l'.síado de Nueva-^ork, el rpierido 
hermano j(¡liu j . Gorman, -.jue antes 
filé Administrador d(’l Palacio, Templo 
y Asilo ]\!a.s()nico de dicho Alio Cuerpo, 
y ahora es además Poderoso Gran Co- 
mendadür del Supremo Consejo de los 
Veteranos Ilustres Inspecíores Gene- 
rides del grado 33 para los Estados 
Unidos de América, sus Territorios y 
DepenüfMjcias.

Está Gran Logia fundada el ano 1787 
ha funcionado sin inten-upciihi en ios 
ciento dos años transcurridos; es obede­
cida por 720 iógias y 72.230 obreros; 
eneiUa iin capital de consideración: tie­
ne de Muy Venerable Gran Maestro al 
hermano John W. Vroouuin y de Ues- 
petable Gran Secretario al hermano 
kdward “vL L. Elilers; v es dueña dél 
Palacio, Tmnplo y Asilo Masónico, di- 
(icio que cnipez(3 á construirse el 8 de 
Junio do 1870 Y se dedicó (d 2 de Junio 
de 1874, costando un inüJoii de pesos 
y liabicudo asistido á ia inauguración 
cuarenta mil pt'rsonas.

Nuestro querido y distinguido amigo 
I). Alfredo Vega, vizconde de Pos, Gran 
Coineiidudor dtd Gratule Oriente Na­
cional, ha obtenido con arreglo al ar­
ticulo adicional á ja  leycoustilutiva del 
ejército, presentado y apoyado en el 
Congreso por el diputado por Tinco 
Coronel de Aríilleria Ü. Auloiiio San- 
i'hcz CaiiipomaneSj ai empleo de gene­
ral de brigada.

Dárnosla más cumplida enhorabue­
na al distinguido militar en nombre de 
los numerosos amigos con que cuenta 
en Asturias.

Ecos locales.
xAlguion nos ha sugerido la idea de

que aprovetdiando hi estancia (in Aslii- 
riiis dü algunos porsoiniji's imijurtanlcs 
dc.iilro del partido repnlilicano, s: ccle- 
brasj cu Oviedo una riMinî 'm niagini do 
los enn-digionarios de la provincia con 
el ün de lijar actitudes y llegará una iii- 
tdigeiicia entre todos íos grupos y Itaii- 
derias do la df-mocraeia.

fva.idea uos [nireci! peréaiLatuontoopor 
tuna, pero hemos «U conrusar con soiUi- 
inietrto (jUtí la creoino.s irrealizuljh'.

Y no porque s(i opotigati á ella dilicul- 
ladea invenciliios, ni ]>or imposiidlidad 
nniteriul de congregarse v e.iitenderse, 
sino porque los jefes, los difodores ó los 
([lie aparocuui como guias del juirtido 
re]>ublicano lian lomado el camino de la 
iudifereticia y del iv.lraluiieuto.

•
• «

Desde que nuestra modesta piildic.a- 
cu'm vió la luz juiblica no fia dejado un 
so-lo diíi do dirigir excilaciuiies oncami- 
iiadas á lograr una coalición leal y fran­
ca entre Lo.s grupos repuldicanos.

.Antes de celebrarse mi Mabrid la 
Asauiblea de la prensa. La Vkhb.vd redo­
bló sus esfuerzos, y justo es decir f|iie 
consiguió poner en movimiento á varios 
do niitístro.s buenos republicanos oveten­
ses, (jue sin linscur tinnca recomjiensas, 
están sieuipro dispumstos á hacer sacriíi- 
ciols en pro de la causa,

No sobuscaba más que ccle]n*ar un 
-¡ii,ee¿ing l*ii la seguridad do oijlener el 
logro do. nuestras aspiraciones. Pues esto 
no so consiguió, es más, no S(3 consigue 
partiendo do loS de arriiia contaminados 
)ior un sentimiento de pimihlo imiifo- 
rencia. •

Váá ser necesario que lo hagan los de 
abajo.

Y lo harán.
Y pront.Oj-.'para que la gmitc se acos­

tumbro á caminar sin andadores.
»

* «
A. la hora en que sale á luz nuestro so- 

mamino, Oviedo está lleno de forasteros.
Do todas partes déla pi-ovincia y a'u'ú- 

vechando todos los medios de lócomo- 
ciüu acude iniimnerahio gtniíio, ansioso 

, do presenciar las modernas liesías del 
Salvador, y ávido sobre todo de acudir á 
la inauguración de la preciosa plaza de 
toros edilicada en líucnavisía.

T • * • * *Ijii jiroviiicia corresponde toda entera 
á la gnlauLería proverbial v á la corte.sia 
nunca desmentida de los hijos de Oviedo.

Mieregacudiü casi en masa; Truhia y 
Grado nos mandaron la inavoría de sus 
vecinos.

K1 piicblo-de Gijón, el verdadero pue­
blo exento de inquinias odiosas y de en­
vidias injustificadas, aquí está enti'enos- 
otros dando patente muestra de lo mu­
cho que vale el sentimiento de herman­
dad entre loS pueblos.

Aviles, el pueblo cariñoso y nolile, cu­
yo carácter iguala al carácter ovetense, 
tiunbi«n se encuentra aqui, y Siero, La- 
viiina, Inhestó, Cangas de Onis, Villuvi- 
ciosa, Pravia, Muro.s, ¡áolo y los conce­
jos circunvecinos vienen hoy á darnos 
amoroso y eslrecliü abrazo en la capital 
de la provincia de Asturias.

Poi- supuesto, que el expectáculo que 
tnás llama la atención entro ios varios 
dispuestos por el Muiiicipio son Ins fun­
ciones taurinas que, aunque repugnantes 
y sangrientas, constituyen ei mayor de 
los atractivos y el más animado de los 
divertimientos.

Dsla larde álas cuatro tendrá efecto la 
pi'iiiKM'a corrida ron lori)s de Vei'aguas, 
loliiiilos por las cuadrillas de trascuelo 
y Lagartijo.

* •
A todas bis personas iriteb'geutes he­

mos oido hacer grandes elogios de la 
hermosa plaz;i_ de toros de íhienavista, 
una de las uiej.re.s, sino Ja mejor de las 
que hoy existen en España.

Del reconocimiento veriíicado por los 
Arquitectos Sres,, Velasco y Aguirre no 
ha resultado ningún i-eparo’ ni inconve­
niente que oponer, y esto honra en gran 
manera al distinguido autor del proyec­
to y d¡reol(ir_ concienzudo de las obras 
Sr. Lagu.ardia, á (jiiien tanto debe el 
pueblo de Oiedo, y al inteligente cuanto 
modesto maestro de obras D. Mamerto 
L(‘rena,_ciiyo nombre vá unido' al de los 
tres mejores ediücios con que hoy cuenta 
hi Capital en lo referente á espectáculos 
jmbiieos; el teatro, el circo y la plaza de 
toros.

C|0ü
Dice.se que en el mes de Setiembre 

vendrá á visitar nuestra provincia dete- 
niíMidose en Oviedo y Gijon el ilustre 
hoinln-e púlilico y distinguido republi­
cano D. Francisco l ’i Mai'gall.
. í.íucho nos complacería ver entre nos­
otros !i] Jefe insigne de los 'federales 
¡laclislas, y tenemos la seguridad de que 
el pueblo de Oviedo sabrá hacer un reci­
bimiento digno y (mlusiasla al ex-presi- 
dento déla Uepñhlica Española.

ê B
_ Ayer noche hizo su debut en' el-bonito 

circo de lu calle de Quintana la comjia- 
ñia gimnástica y acrobática que dirig(.n 
los hermanos Mariano.s, muy conocidos y 
aplaudidos en esta Capital. Sin tiempo 
para hacer mas Jireve reseña de la fun­
ción, nos limilamos á decir que lodos 
los artistas, algunos verderas notabilida­
des, han sido a[>hiudidos’.

•Para hoy se anuncia otra nueva y va­
riada función.

Con gusto correspoiidemo.s al cariñoso 
salud-5 que á la prensa asturiana dedica 
mieslro colega «El Vigía,» que vé la luz 
en Avilés.

«o*
F e s t e j o s  p a r a  h oy .

A las 12 de la mañana distribución 
entre los pobres de 1500 raciones de pan 
en Polier; á las cuatro de la tarde corrida 
de loros de la ganadería de Veraguas,por 
las ctiadriiias de Frascuelo y Lagartijo.

Do.spues de la corrida paseo en el 
Bombé.
 ̂ A las diez de la noche en el campo de 

San Francisco primera vclqda' de fuegos 
arliiiciale.s por Mi‘. Alexandre, y para 
terminar se elevará un iiionslruoso glo­
bo de soiqiresa. •

De.spues de la función del circo se ce- 
Icdirará en el casino un gran baile pú- 
Idico.

P a r a  m a ñ a n a .
De 12 á 2 música en la Plaza ,y Cima- 

devilla, y elevación de globos correos y 
uno de pro[)orciones colosale.s. .

A las cinco paseo y canlará el Orfeón 
do Oviedo.

Por la noche baile campestre en el pa­
seo de D. Alonso.

P n r a  e l m a r te s .
Distribución de mil bonos para la 

Tienda-Asilo.
A Jas 4 déla tarde 2.» corrida de toros

de la ganadería de Tres-palacios, por las 
cuadrillas dü LagarLiJu y Frascuelo.

 ̂Por ia noche paseo en (d campo de San 
Francisco, Urfuüm.'s y segunda velada 
de fuegos-artificiales de Mr. Alexandre, 
y par: termipar las tiestas grande y ani­
mado baile público en qI circo, que empe­
zará desjniés de líi función gimnástica.

Conque á divertirse señores, qile hay 
para todos los gustos y todas edades.

Verdades.
P e n s a m ie n to s .

1.0 Si alguna vez olmos hablar de a l­
go eterno qne quema, liáremos absortos 
al que habla y pensemos, -¡qué santa es­
tupidez, ó qué imáiciul!

2.0 Püln'ü virgen que yaces arrinco­
nada en una fétida celda: ¿no es verdad 
doncella, que al sufrir las vejaciones que 
te amedrentan, no crees en Dios? ¿Por 
qué te hiciste á tí misma mártir y atea?
_ 3.0 Una gran antítesis contemplo: de­

cir al hombre que es libre é imponerle el 
dogma, ¡qué escarnio!

4.0 Si al demoler los conventos pen­
samos en nuestra estoica caima, al verlos 
tanto tiempo en pió, ¿con qué ánimo aco­
geremos el que nos digan que pecamos 
contra Dios?

5.0 Consideremos á la Naturaleza; 
veapios el orden que en ell^ reina, y ex­
clamemos con Sócrates: éo lo  sé  q u e  n o  
sé  n a d a .

G.o La.$ mujeres han sido el tipo de 
estudio de muchos hombres, pero ahora 
pregunto, ¿cuántos hombres no liabrán 
caidó Jjajo el escudriñador ojo de la mu­
jer?

7.0 Pretiero sufrir el escarnio y prac­
ticar la virtud, que divorciarme de ella.

8.0 Si al hacer bien, nárais en quien 
recae, retirúd la dádiva; la acción no es 
meritoria.

9.0 M o d e s tia ^  es jóveu 'cosmopolita 
que cautiva á todas las generaciones.

10. La vista es la máquina fotográü.7 
c.a de la percepción, y el eníendiihíento, 
la placa.

11. Concibo que un hombre se mue­
ra, pero que se suicide, no.

1 2 . Crtsrtrse cuesta poco: lo que cues­
ta es c a sa r se  b ien .

13. No hay que querer al hombre per­
fecto: entonces ya, no .seria hombre.

14. El sabio reconoce su mérito hasta 
el justo limite; el presuntuoso quiere se­
pararse de ól; el ignorante no le concibe.

15. Querer conocer á Dios es lo m ¡snio 
que ponerse de cara al sol y iio deslum­
brarse.

IC. Obra s¡ein]>re como si á la mayor 
brevedad hubieres de morir: obrarás 
bien.

17. El agradeeimient-o. del socorrido,
supera en valor á la dádiva. ' :

18. La mayor recompensa de una 
buena acción, es el placer que por ella" 
esperimenlamos.

19. _ Los ancianos deben su sabiduría, 
más á la experiencia que á la ciencia. ■

20. ,No es hombre, el sér racional que 
se avergüenza de sus ideas.

L . T a r r a t  y  B é r n is .  
Barcelona, Julio de 1889.

JLa A m ista d :
Imii. dt: E. Suares Puerta—Muelle., i2

a v il e s .

E l  P r o g r e s o .
Fakica de Yeso movida al vapor

DOIZTÚA Y HEVIA-
OVIEDO.

DEPÓSITO: Peso, 8, te lif . 75 y  Quintana, 18.
Los pedidos de diez quintales en ade­

lante, serjn servidos á domicilio o en 
esitició.u.

í^malmeiUe se sirven á domicilio los 
siguientes artículos, u precios económi­
cos: JadrillüS, teja, cal blanca chidráu­
lica. ripia de roble.

Esta fábrica tiene el deposito central 
en la provincia de los productos 'de la 
gran tejería mecánica de Eloy Solio, de 
Yaiiadolid, que ofrece al público á 
precios muy ventajosos, situándolos en 
las obras y garantizando las roturas.

Tejas planas y curvas, ladrillos para 
cornisas prensados, liue.cos y macizos, 
baldosas, tubos, cliinieneas, ménsulas, 
sobre-balcones, adornos para remates 
de If '̂ados y toda ciato de matérialfis 
en tiera cocida para construcciones.
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ral en su economía, ni local en sus le­
siones esternas, que pueda oponerse á 
la acción de los remedios indicados v 
puestos en práctica.

A para que conste lo firmamos en 
-Madrid á nueve de .uovieujbre de mil 
ocliocientos treinta y cinco.—Diego de 
Argumosa.—Mateo Seoane.—Maximia- 
no González.*

En virtud de lo indicado en la real 
tlisposicion que estractamos anterior­
mente, se dio auto para que se traslada­
se Sor Patrocinio á la casa de doña Ma­
nuela Peirole, con las precauciones y 
miramientOvS que indica ia diligencia de 
traslación que por dar idea del decoro 
de este acto copiamos á continuación: 
— Doy íé yo el escribano que siendo la 
hora del anochecer de estedia, el señor 
juez, con asistencia de Jos presbíteros 
señor don Cayetano García y don Es­
teban Herrero Villaiiueva, y ei médico 
don Maximiano González, y de mi el 
escribano, se constituyó en el convento
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que tenia el mismo color que la materia 
concreta de las úlceras y grietas de las 
manos. La túnica y justillo aparecían 
por ia parte coiTespondiente al mismo 
punto empapados también de este mis­
mo líquido desecado ya.

Por el examen detenido de los carac­
teres individuales de las lesiones,referi­
das, creemos que las úlceras del dorso 
de una y otra mano se hallan en estado 
de cronicidad, aunque no presentan 
las callosidades que de ordinario acom­
pañan á las de esta categoría, que las 
grietas de las dos manos; aparecen co­
mo alteraciones más recientes, aunque 
no tanto la superior de la palma iz­
quierda; que las cicatrices de los piés 
podrán llevaren estado de tales el tiem­
po de un mes poco más ó menos; que 
la cicatrización de la úlcera del costado 
es mucho más aníi¿ua aún, pues la ra ­
bien ndez que se nota en ella depende 
más de la inyección de los vasos capi­
lares, de la superficie esterna que la de
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LA VERDAD.

LA MARGARITA DE LOECIÍES.
Afltibiliosa, antiherpétiea, autiescrofalosa, autisifilitica y reconstituyente.
Es la ú n ic a  agua quo produce los saludables resullados que todos conocen, pues 

su uso general y constante duiaiUe tr e in ta  y  tres  años así io demuestra.
No co?í/’¿íwdíV la botella de LA M A íiG A U lT Á  con la de otra agua que la ha 

m i ta d »  para que el público la confunda con aquella.
En competencia LA M A U G A IU T A  con todas las similares, ó que pretenden- 

producir iguales y aun m ejores re su lta d o s , fué declarada la primera en la Expo­
sición Internacional de Niza, obteniendo la primera distinción ó sea el 

T ín ic o  g r a n  d ip l o m a  d e  h o n o r  
concedido ú las de su clase, cuya distinción no ha consguido otra alguna antes  
ni después.

Del niinuciü.so análisis practicado durante seis meses por el reputado químico 
Di’. D. Manuel Saenz Diez acudiendo á los copiosos manantiales que nuevas obras 
lian beclio aíin más abundantes resulta que LA M A U G A IU T A  D E  L O E C IIE S  os 
en tre  todas las conocidas y (|ue se anuncian al público, la m á s r ica  en sulfato só­
dico y luagnósico, que son los más poderosos p u rg a n te s  y la ún ica  que contenga 
carljonalo ferroso y nianganoso, agentes medicinales de gran valoi' como recons­
t i tu y e n te s . Tienen las aguas de LA M A U G A IU T A  doble c a n tid a d  d eg a s  carbónico  
que las que pretenden ser similares; y es tal la pro[ior(ión y combinación en tpie 
7.e bailan todos sus componentes, que Ics constituyen en un especílico irreempla- 
rable para las enfermedades her|)élicas, o.scrofulosas y de la matriz, siíili.s invete- 
eadas, bazo, estómago, niesenlerio, llagas, toses rebeldes y demás que expresa la 
stiíjueta de las botellas que exjiendon en todas lasfannacias v druguerías, v en es 
depósito central, Jardines, 15 bajo deba., en donde se dan datos y explicadones.

E n  el ú lt im o  año se h a n  vend ido  m a s de d a  m illones de p u rg a s .
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El Tesoro del Obrero.
Sociedad Benéfica de Socoy'vos 
Aíútuos., Monte-pio y  Caja de 
ahorros, constituida con arreglo 
á la LeydeSO de Junio de i887 .
Oficina C entil\ l , Manzana, 14. Madrid .

Cuotas semanales 0,10, 0,15, 0,20, 
ó 0,25 eénliinos de peseta. Los asocia­
dos percibirán en casos de enfermedad
1,25, 1,50, 1,75 ó 2 pesetas, según la 
cuota porque estén inscritox.

A los asociados que se hayan inutili­
zado en el trabajo, se les entrega ade­
más una suma, que con arreglo li su 
clase V á !a antigüedad que lleve en el 
TESORO DEL OBRERO, varía desde 
150 Á oOO pesetas.

Lo.s berederos por falleciniicnlo del 
Suscrito, recibirán además de jiagados 
los gallos <le ci.licri'O desde o5 íiasla 
125 pesetas.

También pueden ingrcsai’ en esta 
Asociación las mujeres y los menores 
íle edad.

Los sócios inscritos (|ue además de­
seen tener díu’ecbo á módico v medid-•
ñas, aumentarán la cuota semanal has­
ta completar 50 cóntimos.

Refuci)» lUanteen Asturias del Tesoi’O 
dd  Obrero, Anuario ded Comercio, 
Agente general de la Comjiafiia la Unión 
y el Eóriix Español, y iSubdirector de 
la Prolecdón Agrícola Española,

Joaquín de! Valle y Vega.

O ficinas.— U n iv e rs id a d  1 6 . — O viedo.

¡A.ZjT O !

Se vende !a casa núm. 20 del Cam­
po de los Patos, y si al comprado.i 
conviene puede adquirir el comercio 
establecido eu la planta baja, muy 
acreditado, esedentemente amueblado 
y bien provisto.

Para más detalles entenderse con su 
dueño que vive en la misma casa.

OVIEDO.

íü ”  ^«5 . « a« m Cu c-*- ü= «3 «fl
« O 2

nj a z

'■/> en C O
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la casa núnu-ro 15 de la calle de Argüe- 
lies (antes Campo de la Lana) esquina á 
la de Mendizabal.

Entenderse con j.u dueño que vive en 
la misma casa, piso 3.°
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¡H los Cafés I  Poniias!
Fábrica de conservadoi’es de helados 

máquinAs garapiñeras y moldes para 
helar. Envió á provincias La Mina d» 
Estaño, Hortaleza, 5 Madrid.

PARSONS GRAEPEL Y  STURGESS
(Antes Parsons y Graepel)

DESPACHO: DEPÓSITO:

Montera, 10 Claudio Coello, 43

M a d r i d .

SUCURSAL EK VALLADOLID;

Acera de BecoleioSi, numera 6*.
Má juina de vapor vertical.

M á q u in a s  de vapor. B o m b a s, P ren sa s , T ubos de todas clases.

Aparatos para hacer gaseosas y 

toda clase de maquinaria.

Catálogos gratis y francos á quien

los pida.
Prensa. Máquina de vapor horizontal.

~  6:3 -
los vasos del espesor de la jiiel; y úlli- 
niainenle, que de los tres órdenes de 
nif.ncbas ó alteraciones que presenta la 
piel tie la frente, las corresporuiientes 
al primero son verdaderas cicatrices muy 
íinlignas ya; las del segumio lo son 
también, pero do época más reciente, 
como coetáneas á las de lo.s pies, v las 
del tercero son verdaderas iieridas de 
seis ii ocho dias, poco más ó menos de 
antigüedad.

Este mismo exárneii nos conduce 
igualmente á asentar, como mas pro­
bable c¡i;e otra cosa, quo en el orden 
miliíral d(j causas luiyaii sido las de las 
úlceras del dorso délas manos y de los 
piés algunas suslanciasiigerameiile cáus­
ticas, á lo menos en su origen, y siin- 
plemento irritanles en ójiocas posterio­
res y leciemes: ijue en la pi’oducción 
de- la del costado haya intervenido, 
además de las sustancias dichas ó sin 
ellas, la acción mecáiina de algún cor­
dón rozando rudamente v de conlínuú

~  G3 ~
liaya llegado á causarerosión en la piel. 
Ultimamonle, con lespecloáias altera­
ciones de la frente, creemos que las 
más recientes ó sean las del tercer or­
den asi por el carácter lineal de algu­
nas, como por la regularidad é igual­
dad de los bordes de todas, sean clebi- 
das á la acción de algún instrumento 
corlante.

Del mismo modo hemos llegado á 
persuadirnos que las grietas, úlceras y 
heridas de Sor Patrocinio, son curables 
todas, aunque con más ó menos anti­
güedad: en términos que las grietas de 
¡as palmas de las manos, poclrian ba­
ilarse completamente cicatrizadas antes 
(le seis dias: las heridas de la frente an­
tes de quince dias; la úlcera de la mano 
derecha antes de un mes; y la de la 
derecha antes de cincuenta dia.s: enten­
diéndose todo esto no solo con sujeción 
á las circunstancias arriba dichas, sino 
principalmenUí á la de. que no reciba 
la paciente ninguna modificación gene-

La Ubíóh |  el Féoii Eipaño!,
CompaiTia de Seguros Reunidos.

Dirección general, Calle de Olózaga, !, 
(Pascm de Recoletos).

M A D R 1D .
CAPITAL: Rvn. 48.ÜÜ0.000 efectivos.

Primas y reservas 147.251.000 rea­
les vellón.

Seguros á primas fijas contra Incen­
dios. Sobre la vida.

2 3  años de ex is ten e ia .
Reales velWii, 105.807.013,15 da 

siniestros pagados.
Subdirector en la Provincia,

Don Edmundo Lacasette.
Agente General de la «Foncíere,» Com­
pañía de Seguros contra ios riesgos de 

Transportes y accidentes.
C a p ita l  S 5 .0 0 0 .0 0 0  d© p e s e ta s .

Ofieinat, Xiua, 4. OVIEDO

Ayuntamiento de Madrid




